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                        Hermoso y valiosísimo Foro de Cristianía,  en Paraguay
                                                             Por Gustavo Pizarro   (Chile)
Desde el año 1988 que hice mi Cursillo, he participado ininterrumpidamente en el MCC:  ya sea como asistente a las Ultreyas y Escuelas, como miembro de algunos secretariados o como miembro de equipos de cursillos.

Los quince primeros años de cursillista los dediqué al estudio del MCC, con los libros a los que tenía acceso, principalmente IIFF 1, y luego la 2. Muchas historias “verdaderas” sobre cursillo en la que variaban las fechas, los inicios y los iniciadores.  Muchas definiciones, variados enfoques sobre Mentalidad, Esencia, Finalidad y Carisma del MCC.
Quiso el Señor que tuviera un encuentro con un sacerdote que venía de España, quién, además de regalarme el libro “Monseñor Hervás” “El obispo de los Cursillos”, me relató que Eduardo Bonnin se había alejado de la jerarquía  y que estaría un poco separado de la Iglesia. Lo que me produjo mucha pena…
Tiempo atrás  fui  invitado a un “Foro de amistad en Paraguay”, y decidí asistir sólo por acompañar a Eugenia, mi amada señora.

Desde nuestra llegada al aeropuerto pudimos sentir el amor que nos entregaban nuestros anfitriones.  Luego, llegando a la casa de retiro fuimos recibidos, con mucha cordialidad, por el equipo de dirigentes que nos compartirían sus vivencias en el foro.
Como todos los asistentes de Chile llegamos el día anterior, nuestros anfitriones se esmeraron en  ofrecernos una recepción de bienvenida, digna de reyes; y lo lograron con creces.  Quiero destacar la simpatía y humildad del Obispo de San Lorenzo, quien además de acogernos con mucho cariño, compartió con nosotros y además nos cantó algunas hermosas canciones.

 Yo estaba bastante cerrado a lo que se me pudiera plantear, pero ya desde la charla inicial se nos dijo que no iban a tratar de convencer a nadie, sino que el foro se trataría de trasmitirnos sus experiencias  (Y esto fue exactamente lo que ocurrió). Esto provocó que mejorara mi predisposición.  Fue muy grato que en ningún momento se atacara ninguna postura diferente a lo que nos estaban comunicando.  Siempre me sentí  tratado con respeto, con amor; en cada momento me sentí persona, hijo amado de Dios.
Cada vez que expresé  una idea  opuesta a lo que se nos planteaban,  recibí la misma respuesta:   eres completamente libre para opinar, para pensar.  Nunca trataron de convencerme de nada.

Lentamente empecé a darme cuenta que las historias que conocía sobre el MCC, no eran tan rigurosamente ciertas como yo creía.  Me fueron mostrando una historia creíble, con antecedentes prácticamente irrefutables,  llenas de amor, de amistad, de tolerancia.
 Al  ir conociendo la historia que para mi hoy es la verdadera, empecé a empaparme del “Carisma Fundacional”;  empecé a llenarme de gozo al ir entendiendo donde había estado equivocado,  lo que estaba haciendo mal en el MCC y en mi persona, y empecé a encontrar un camino a seguir, un camino que me llena de esperanzas.  Un camino que está rodeado de amistad y de amor, un camino en el que puedo presentir y disfrutar el amor de Dios.
Regresé a mi país, lleno de esperanzas, de ilusión,  con las pilas tan cargadas, como cuando recién salí de mi primer cursillo, con el corazón encendido en el fuego del Espíritu Santo.

Hoy que empiezo a vivir la segunda mitad de mi experiencia cursillista,  me comprometo a difundir esta maravilla que le regaló el Señor a Eduardo Bonnin, tratando de actuar como lo hicieron conmigo en el foro.

                                                                      ¡DE COLORES!
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